
 

 
 

La fe en la resurrección 
nos abre a la comunión fraterna 

más allá del umbral de la muerte…” 
(RdV 24) 

 
 
 
 

Hoy, 21 de julio de 2020 a las 10,15 hs., 
en la comunidad de Negrar (VR), 

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 

MARIA, Hna. GIUSEPPINA MARIA GRAZIA 
de 96 años de edad y 69 años de Vida Religiosa 

 
Las palabras del Evangelio de hoy: “Estos son mi madre y mis hermanos. Porque. todo 

el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre”, describen la maternidad, la fraternidad y la filiación vividas por Hna. Giuseppina, 
que radicada en el Señor ha acogido en la serenidad y en la paz la llegada del Esposo que 
siempre ha amado y seguido con alegría. 

María nace en Ciciliano (RM) el 8 de marzo de 1924 y al día siguiente recibe el 
Bautismo en la parroquia de Santa María de la Asunción del pueblo natal. Es una de las 
hermanas de la “Primera hora” que ingresa a la Congregación el 24 de septiembre de 1941 
en Genzano (RM). Estando en curso la segunda Guerra Mundial, ya antes de su ingreso al 
Noviciado es trasladada en diferentes localidades de Italia, ocupándose principalmente de la 
enseñanza en la Escuela Materna, sea antes de la Profesión como después: 1942 en San 
Marzano (TA); 1943 en Lavena - Ponte Tresa (RM); 1944 en Puos D'Alpago (BL); 1945 en 
Valdicastello (LU); del 1946 en Capoliveri (LI); en el 1948 regresa a Genzano. Narra con 
alegría y reconocimiento su experiencia transcurrida en Capoliveri, que no obstante las 
dificultades vividas a causa de la gran pobreza, la solidariedad y la creatividad no hicieron 
faltar lo necesario a las personas con las cuales se comprartía la vida. 

María inicia el Noviciado el 14 de agosto de 1949 en San Pietro alle Acque (PG) y en 
este mismo lugar emite la Primera Profesión el 15 de agosto de 1950; y en Albano Laziale– 
Casa Madre la Profesión Perpetua el 6 de agosto de 1955. Del 1950 hasta el 1965 realiza su 
ministerio pastoral en Capoliveri. En el 1966 es trasladada a Lignano Sabbiadoro (UD) y en el 
1971 a Longa (VI). En el 1978 vuelve a Albano Laziale–Casa Madre para participar del Curso 
de Teología Pastoral (CTP) organizado al interno de la Congregación. En el 1980 vuelve para 
continuar su ministerio en Capoliveri. 

En el 1991 es trasladada a Tor San Lorenzo (RM) y forma parte de la comunidad 
formativa que recibe el segundo grupo de novicias coreanas. En estos años de permanencia 
en Tor San Lorenzo ve la realización de diversas iniciativas congregacionales y cursos de 



formación a nivel internacional donde da testimonio de su conocimiento y de su amor por el 
“Primo Maestro” como amaba llamarlo. Compartía con gusto y era muy contenta de narrar 
los orígenes de la Congregación y su experiencia pastoral, enriqueciendo a quien la 
escuchaba. 

Hna. Grazietta, como solíamos llamarla, ha sido una hermana de oración, teniendo 
una atención particular por las personas que morían improvisamente y no descuidaba nunca 
el ezo del Rosario. Las hermanas la describen como una persona generosa y alegre, de 
carácter fuerte y decidido; incansable en el trabajo. Tenía un amor especial por la “madre 
tierra” que expresaba en la esencialidad de su vida y en el cuidado del jardín, sea en Tor San 
Lorenzo como en Negrar. Solía decir: “Me gusta estar con la naturaleza porque la naturaleza 
me ama”. En el 2003, el día de su cumpleaños, en la conclusión del almuerzo, agradece así: 
“Que yo pueda ser como una flor preparada para ser recogida por el Señor” 

En el 1998 es trasladada a la comunidad de Negrar donde se muestra disponible a las 
necesidades de las hermanas y dedica tiempo a embellecer el jardín. Sigue con atención la 
vida de la Congregación y ruega por las vocaciones. Confirmando esto, en una carta dirigida 
a las hermanas misioneras de Pemba, escibe: “El Señor bendiga su trabajo de cada día, sus 
sacrificios y su amor por estos queridos hermanos […] Queridas hermanas, todo 
encomendamos a Jesús Buen Pastor. Él bendecirá cada uno de sus esfuerzos; por eso, las 
hará madres y hermanas de este pueblo y un día también para ustedes llegarán vocaciones 
africanas” 

Agradecemos al Padre por el testimonio de fidelidad y simplicidad de esta hermana y 
la encomendamos a su misericordia. Pidamos a Hna. Giuseppina que interceda por buenas y 
santas vocaciones para la Iglesia y de manera especial para nuestra familia religiosa. 

 
 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
               Superiora General 

 
 
Roma, 21 de julio de 2020 
San Lorenzo de Brindisi, sacerdote y doctor de la Iglesia 


